Candy XtremE

>>>>>>>>  <<<<<<<<
Capítulo 6
EL CAMINO A ELEGIR
Creo ver la lluvia caer, 

en mi ventana te veo 
pero no está lloviendo

no es más que un reflejo 
de mi pensamiento.

¡Hoy te echo de menos!

Yo sólo quiero hacerte saber

amiga estés donde estés,

que si te falta el aliento yo te lo daré,

si te sientes sola, háblame

que te estaré escuchando,

aunque no te pueda ver.

Alex Ubago
Anthony se sentía nostálgico. No podía dejar de pensar en Candy, temía que ella ya no volviera a ser de él… la forma en que hablaba de Terry. ¿Pero qué podía hacer él estando tan lejos?. Habían pasado dos días desde que su amiga regresó al Colegio y ya que Stear lo acompañaría unos días mas le pidió ayuda para escribirle un nuevo mail a Candy. 

Mientras tanto Candy no dejaba de pensar en Terry. Al principio había creído que él solo iría a visitar a su madre, pero cuando estaba por terminar el primer día de clases se convenció de que probablemente no regresaría. Él le había dicho “Te amo”, y le había dado un tercer beso, uno que había disfrutado más que los primeros dos. ¿Por qué tenía que haberse dado cuenta de que estaba enamorada de Terry justo cuando se fue?, ya era tarde, tal vez nunca lo volvería a ver. Por lo menos el mail que le había llegado de Anthony la hacía sentir mejor.
Al siguiente día se dirigió a la segunda colina de Pony, arriba del árbol continuaba pensando en cuanto amaba y cuanto deseaba volver a verlo cuando un rostro familiar la sorprendió.

- La mona pecosa regresó a la escuela

- ¿Terry?. ¡Terry!, pensé que estarías en América preparándote para ser actor. Bueno, eso creí cuando no te vi ayer. ¿Fuiste a visitar a tu madre?, ¿Cómo está?

- No te equivocas Candy, quería ir allá y convertirme en actor, pero... solo llegué al aeropuerto de Nueva York. Mi padre me mandó a sus guardias y aquí estoy de regreso, sin un centavo para volverme a escapar, hubiera venido a verte ayer de no ser porque tuvimos que darle el pésame a Charlie, a su majestad y al Señor Spencer, ya sabes por lo de Diana

- ¡Oh, Terry!. Supongo que ese corte de cabello también fue parte de la penitencia que te dio tu padre, aunque se te ve muy bien – dijo al notar que Terry en vez de traer el cabello largo lo mostraba con ciertos picos antigravitatorios. Terry prefirió cambiar un poco el tema

- Oye conocí a un amigo tuyo

Terry le contó cómo había logrado llegar al aeropuerto de Nueva York y lo placentero que había sido el viaje hasta que vio que los guardias de su padre conversar con uno de los policías del aeropuerto, uno de ellos lo alcanzó a ver y Terry corrió con todas sus fuerzas tratando de escapar. La puerta más cercana que encontró para ocultarse fue la de los sanitarios. Allí no había más que un hombre gordo a punto de salir y uno más joven y delgado lavándose las manos. 

- Por favor Señor, no vaya a gritar ni diga que estoy aquí 

- ¿Alguien te persigue? – Preguntó el hombre, unos ruidos de gente corriendo y policías comunicándose por sus transmisores le confirmaron la respuesta – Escóndete aquí – le dijo mientras lo metía a uno de los baños

- Quédate ahí y no vayas a abrir la boca

Apenas lo había ocultado, un policía negro y fornido entró echando un vistazo

- ¡Hey tú!, ¿No has visto aquí a un muchacho?

- Con esos modales yo no he visto nada – contestó el hombre que vestía un elegante traje azul marino

- Disculpe que lo moleste Señor, no ha visto por aquí a un joven alto, de cabellos largos marrón y ojos azules – repitió el policía casi burlándose

- Así cambian las cosas, me gustaría mucho ayudarlo, pero aquí solo está mi abuelo. ¡Abuelo apúrate!, ah, pero ahora que lo dice, antes de entrar vi a un joven con esa descripción corriendo hacia la zona de equipaje. 

- Muchas gracias Señor, y disculpe la molestia

- Ya puedes salir chico – le dijo Alberth a Terry una vez que el policía había salido corriendo comunicándose con alguien más con su walkman

- Muchas gracias Señor

- ¿Por qué te buscan?

- Vengo a Broadway para convertirme en actor, pero mi padre y su mente cerrada está en contra de eso. Por favor, no me delate

- Quédate un rato en lo que te siguen buscando, no creo que vuelvan al baño en un tiempo
- Es usted muy amable Señor

- Llámame Alberth. ¿Y cuál es tu nombre?

- Terrence Granchester

- Me suena conocido tu nombre. Ah ya sé, eres Terry ¿no?, soy un amigo de Candy.

- ¿Alberth?, su amigo de América, claro...  – dijo Terry mientras se le quedaba mirando

- ¿Qué pasa?, ¿Por qué me miras así?

- Alberth, de casualidad no conoce usted a Anthony, uno de los amigos de Candy

- ¿Por qué la pregunta?

- Se le parece usted mucho

- Te ayudaré a disfrazarte, toma esta gorra y esta bufanda, oculta todo tu cabello

Un hombre de aspecto hindú entró al baño cuando Terry se acababa de disfrazar. Tanto Terry como Alberth se espantaron al oír que la puerta se abría. Terry se ocultó de nuevo en uno de los baños

- ¡Ah, eres tú George!

- Recuerda que llevamos prisa, estás tardando demasiado

- Fue un viaje largo, necesitaba refrescarme un poco

- Muy bien pero apúrate un poco que Jervie te está esperando en el auto. Por cierto, creo que uno de los hijos del Duque de Granchester escapó de su casa y lo están buscando, ten cuidado de no encontrarte con él, recuerda que Candy lo conoce.

- Descuida George... 

- Una cosa más, en cuanto lleguemos al despacho recuerda que debes comenzar a hacerte a la idea de que te guste o no, eres William Andley, aunque me pongas esa cara de horro. En cuatro años cumplirás la edad estipulada por tu padre para hacerte cargo total de la familia. Debes poner mucha atención en el manejo de los negocios.

- Claro George, si quieres vete adelantando, yo en un momento te alcanzo 

- De acuerdo, pero no tardes mucho 

En cuanto George salió entró un niño corriendo bajando el sierre de su pantalón. Terry se acercó sorprendido a Alberth que se refrescaba la cara con el agua del lavabo

- ¿Es usted el Señor William Andley?

- Mi nombre es en realidad William Alberth Andley, pero olvida lo que oíste y llámame solamente Alberth. Quiero pedirte un favor, cuando tengas contacto con Candy o con sus amigos o con quien sea no vayas a decir mi nombre completo, nadie debe saberlo, ¿Entiendes?

- No entiendo mucho pero así lo haré

- Te lo agradezco. Tengo que irme, mucha suerte – Alberth estrechó la mano de Terry y se encaminó hacia donde George lo esperaba

Candy notó que Terry se había quedado pensativo

- Terry, me estabas contando que conociste a un amigo mío

- Ah sí, a tu amigo Alberth. Un gran tipo, me ayudó a disfrazarme un poco, lástima que al salir del baño los guardias me reconocieron a pesar de todo. Pero eso sí, al Duque no le dirigí la palabra en todo el camino, ni se la volveré a dirigir nunca. ¿Puedes creer que no solo me trajo de regreso, sino que también le dijo a la hermana Grey que me castigara a placer siempre que fuera necesario?

- Tendrás que comportarte o acostumbrarte a las velas
- Además no me volverá a dar ni un centavo y mi habitación ya no es de las mejores, ahora estoy junto a la de tu queridísimo amigo Neil

- Espero no volverme a equivocar de habitación si visito a Archie

- Lo peor es que en el fin de semana tendré que acompañarlo de nuevo a sus aburridos asuntos de la realeza, con un poco de suerte podrás verme por televisión al lado de Elton John, le está preparando un tema especial a Lady Di
- ¡Oh no, el timbre! – exclamó Candy al oír la llamada de regreso a clases
- Será mejor que me dé prisa si no quiero quedarme sin chatear contigo en la tarde. Te veré después Candy – dijo Terry corriendo hacia su clase
- ¡Me ha llamado Candy!. ¿Me pregunto si recuerda su beso de despedida?
Patty notó que Candy regresaba a clase muy contenta, no tardó en saber a qué se debía tanta emoción. Desgraciadamente Archie no se mostraba tan complacido con el regreso de Terry. Pronto llegó el viernes y Candy recibió un mail de Alberth, lo imprimió y fue a su lugar preferido para leerlo donde se encontraba Terry.

- ¡Terry!, ¡Terry!, Alberth me ha escrito

- Hola Pecosa – decía Terry asomando su cabeza por las ramas de un árbol

- Alberth me cuenta que le caíste muy bien, tal vez deberías contarle que estás por aquí. Dice que ahora esta planeando un viaje a Australia porque no ve muy bien a Jervie
- ¿Quién es Jervie?

- Es su mascota preferida, es un animal australiano parecido a una ardilla. 

- Oh vaya, le escribiré ahora mismo, ¿Cuál es su dirección? – dijo Terry mientras bajaba del árbol 

- Si quieres llévate la hoja para que lo copies bien – dijo Candy mientras le daba la impresión

- Jajaja, Pero que dirección tan más curiosa – rió Terry al leer la hoja

- Bueno, es que a él le gusta mucho cuidar de los animales y le preocupa la ecología

- No el de él, el tuyo. ¿Qué te gusta mas?, ¿Pararte de manos o Hello Kitty?

- Lo de Hello Kitty fue porque Patty me ayudó a hacer la cuenta, aunque debo admitir que es una gatita adorable, pero definitivamente prefiero hacer un hand stand cuando ando en patineta, aunque no sé si todavía pueda, mi patineta se quedó en el Hogar de Pony y desde entonces ya no he patinado

- Me gustaría ver si realmente eres tan buena como dices patinando, nos vemos después pecosa

Candy se quedó sola observando como se alejaba Terry, después estuvo pensando en Alberth, cuando lo había visto en el hospital, recordó de pronto los ratos amargos que pasaban en el Hogar cuando alguno de los niños se enfermaba, y lo útil que hubiera sido tan siquiera una enfermera, pues en aquellos suburbios no había hospitales. Pensó también en cómo le hubiera gustado atender al bisabuelo William cuando George le mencionaba que estaba enfermo. 
Por la noche Candy necesitaba aire fresco para aclarar sus pensamientos, así que una vez que no se vieron más luces prendidas salió a dar un paseo fuera del colegio. Se encontró a Terry que montaba en su moto y la invitó a subir.

- ¿Ya no te da miedo verme montando? 

- Ni lo había pensado Terry. Estar contigo me hace sentir segura – dijo Candy mientras se ponía un casco extra que Terry llevaba y subió
- Candy, no sé que tiene el elegante, pero parece que me está buscando pleito. Parece muy enfadado conmigo, yo no quiero pelear, si me castigan sin salir del cuarto no podré verte, al menos el tiempo que continúe aquí

- ¿Volverás a irte a América? 
- Lo deseo

- Quiero irme contigo, estoy harta de tantas reglas y de las apariencias. Extraño mi mundo, donde no se fijaban en que marca de ropa usabas
- Pero Candy, el bisabuelo William hace esto porque te quiere y desea tu bien, lo defraudarás si vienes conmigo, si por mi fuera te llevaría conmigo hasta el fin del mundo y te haría mi esposa, pero aun somos muy jóvenes, tú tienes un brillante futuro por delante y yo no puedo ofrecerte nada por el momento, quédate con la gente que te aprecia, aquí estarás bien
- Terry, ¿De verdad te gustaría casarte conmigo? , suena tan maravilloso. ¿Eso fue una petición para que sea tu novia?

- ¿No te dije una vez que te amaba?. ¿Te gusta la idea de que seamos novios a partir de hoy?
- Claro que sí, yo también te amo. Y entonces Terry, ¿Me llevarás contigo?
- No Candy, apenas estás comenzando la preparatoria, tienes mucho tiempo para decidir qué es lo que quieres hacer, pero yo ya lo he decidido, en unos meses mi padre me llevará a Harvard a estudiar derecho, si no logro escapar antes de las siguientes vacaciones de verano no podré estudiar arte dramático. Tengo que reunir todo el dinero posible y escapar en cuanto termine el curso escolar. 

- Si acaba de comenzar

- Lo sé, pero no puedo llegar a Estados Unidos con las manos vacías, no pienso  depender de mi madre y reunir unos buenos dólares me llevará algún tiempo, pero una vez que logre ser el mejor actor de Broadway te mandaré traer en un helicóptero privado hasta Nueva York y entonces te haré mi esposa

- Terry, explícame algo, por qué prefieres ser actor teatral en vez de ir a Hollywood, eres guapo y te iría muy bien

- Pero no es lo mismo, estar en el teatro requiere más preparación, es un mayor reto. Te paras en persona ante un público y cada vez tienes que dar lo mejor de ti, pero por más que te aprendas el diálogo, la actuación nunca es igual, además tú das el alma a los personajes y cuando todo termina los aplausos van directo a ti, en el cine es muy distinto, solo actúas ante unas cámaras bajo las órdenes de un director, él hace los personajes, te dice donde pararte, como moverte y cuando la película esté terminada siempre pasará lo mismo una y otra vez. Nadie aplaudirá cuando los créditos salgan en la pantalla, y además…

- ¿Además qué?

- Solo piénsalo, los actores teatrales no son tan famosos como los de cine, tendré menos fans para que no te pongas celosa.

- ¿Pero mientras tanto cómo podré estar sin ti?, quiero hacer algo con mi vida, no soportaré estar en tanta clase sin verte en los descansos. Ambos llegaremos a ser alguien juntos, hasta he pensado que me gustaría estudiar algo como medicina o ser maestra de niños
- Candy, por favor, el futuro es muy incierto, yo quiero darte lo mejor, cuando te lo pueda dar vendré por ti, es una promesa

- Está bien Terry, entonces aquí te esperaré. Al menos déjame ayudarte a juntar dinero para tu boleto de avión

- No Candy, esto es algo que quiero hacer por mí mismo, no quiero depender de nadie. Quiero demostrarle a mi padre que yo sólo puedo lograr lo que me propongo a pesar de los obstáculos que me pone.

- ¿Entonces no me dejarás ayudarte en nada?

- Bueno, lo pensaré. Aunque será algo muy arriesgado, también tengo que conseguir a alguien que me haga un pasaporte falso, mi padre también se encargó de quitármelo

- Sí supongo – dijo Candy con un bostezo

- Estás cansada, debió aburrirte tanta misa especial del día de hoy. En buena hora se murió la monja de Calcuta
- ¡Lo olvidaba!, la Señorita Pony y la Hermana María deben estar tristes, ellas admiraban mucho a la madre Teresa, les escribiré un mail antes de dormir.
- Que descanses pecas – le dijo Terry una vez que Candy había saltado la barda de regreso al colegio

*****************
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Candy y Terry se veían todos los días, provocando en Eliza y Annette mucha envidia. Semanas pasaron y Terry hacía toda clase de cosas extrañas para ganar dinero. El mes siguiente tuvo la oportunidad de bailar con él toda la tarde en el Festival de octubre. Un día que nunca olvidaría *1. 
Conforme los meses pasaron Terry fue reuniendo suficiente dinero. Su comportamiento como estudiante había cambiado totalmente, provocando asombramiento en sus profesores. En las vacaciones de invierno aprovechó para ultimar detalles en su plan, aunque la mayor parte del tiempo solo pensaba en Candy. Si en ese tiempo no lograba concentrarse en nada sin ella cómo podría vivir así los meses siguientes a cuando escapara. 

Mientras tanto Candy pasó las fiestas decembrinas en Chicago con sus primos. Ahora estaba segura que sus sentimientos hacia Anthony eran solo como a un amigo, a quien amaba hasta el fondo de su alma era a Terry, pero él se iría en unos meses, y después no sabía que pasaría, ¿Realmente la haría su esposa o solo alardeaba para impresionarla?

Pronto comenzó el segundo semestre del año escolar y Candy y Terry se reencontraron con mucho gusto. Candy ayudó esta vez a Terry a recaudar fondos, quizás en el último momento ella podría irse con él, hablaría con él sobre eso después del Festival de Mayo.
Unos cuantos meses más habían pasado. Candy había hablado con Terry como lo tenía previsto para esa ocasión en que lucía de nuevo como un hada. Ansiosa de contarle sus planes no le había dado tiempo para un beso más. Lo mejor era que Terry había aceptado que se fueran juntos (Con el permiso del Bisabuelo William), así que solo tendrían unas semanas para acabar de ultimar detalles.

>>>>>>>>>>  <<<<<<<<<<

Todo estaba listo, el último examen llegó. Ese mismo día se irían por la noche. Candy le había informado de su decisión a Patty y Stear, sólo ellos dos sabrían la verdad, y se encargarían de ocultarlo el mayor tiempo posible a las monjas. El viernes Patty diría que Candy faltaba a clases porque no se sentía bien y así darían tiempo a que llegara el fin de semana en que la disciplina se relajaba un poco, dándoles oportunidad de que avanzaran el mayor camino posible. Stear por su parte se quedaría en la habitación de Terry para hacer un poco de ruido y contestar si alguien preguntaba por él. Candy le había dado además una carta a Stear para que se la diera a Eliza y Archie, y otra para Anthony y la Tía Abuela. 

Ese día en el descanso Candy había recibido una última carta de Alberth deseándole la mejor de las suertes, él ya estaba informado de los planes de la chica rubia y estando seguro de que nadie podría detener a sus dos amigos les dio todo su apoyo. Casualmente el Bisabuelo William le mandaba una cuantiosa suma de regalo. 

Para ultimar detalles Candy y Terry se habían dejado mensajes escondidos en un árbol por varios días, Eliza los había descubierto y para vengarse de la mala pasada que tuvo en el último Festival de Mayo, en que Terry la había ignorado completamente a pesar del escotado traje que había usado, les puso aquel último día un mensaje quedando de verse en la cancha de tennis a la media noche. 

Se cercioró de que ambos vieran sus notas. Pero no contaba con que conocían a la perfección sus letras y que al sospechar lo sucedido se comunicaron en clave por celular acordando verse en la entrada del zoológico, el lugar más cercano al colegio. Lo que tampoco supo Eliza fue que Archie también había leído la carta de la cita en la cancha.

Pasadas las diez, Candy y Terry se encontraron al cruzar la barda, así que ya no tendrían que irse a ningún otro punto de la ciudad. Stear acompañaba a Terry pues se había ofrecido en llevarlos en su auto hasta el puerto. Mientras tanto en el colegio, cerca de la media noche, Archie llegaba al establo. Annette a su vez jalaba a la hermana Grey para inculpar en el acto a Candy y a Terry.

- Muy bien Candy, si quieres tener como amigo a ese Terrence no me opongo, pero no permitiré que se vean de noche, además podrían expulsarlos si los descubren – pensaba Archie mientras esperaba a que alguien llegara. En eso oyó voces

- Hermana Grey, de verdad oí que Candice y Terrence se verían en la cancha de tennis a esta hora

- Me extraña, Candice tiene muy buen comportamiento y Terrence también lo ha tenido el último año, como casi todos los de su generación. Pero tampoco puedo desconfiar de la palabra de una alumna tan excelente... Vaya, con que es cierto, un joven fuera de su cama a estas horas

- Hermana Grey, yo... – dijo Archie espantado al ser descubierto tras las gradas

- Archie, ¿Tú aquí? – decía Eliza 

- Esta la pagarás cara Eliza

- Esto es intolerable, váyanse a sus habitaciones, tendrán el castigo de la electricidad por tres días

- ¡Pero hermana Grey!, qué haré sin mi secadora de cabello, y sin mi computadora, ni siquiera podré hablar por teléfono – se quejó Eliza
- Ese es su problema Señorita Leegan, pasen mañana por sus velas a mi oficina, y den gracias que el martes es el cierre oficial del curso o estarían más tiempo castigados
Horas después, Candy y Terry llegaban al puerto, pues levantarían menos sospechas si viajaban en barco que en avión. Terry se había disfrazado de mujer cubriendo su cabello con un paliacate. Haciéndose pasar por las primas White compraron los boletos y abordaron el crucero a Nueva York.

- Terry, todavía no puedo creer que estemos haciendo esto. ¡Es tan emocionate!

- Claro que sí pecosa, y con este disfraz que me he puesto nadie sospechará de nosotros, a menos que revisen con detenimiento el pasaporte antes de irnos

En el colegio nadie se dio cuenta el primer día de la ausencia de los jóvenes, gracias a la ayuda de Patty y Stear, que después le explicaron a Archie el plan. Hasta dos días después las monjas se daban cuenta como lo tenían previsto los fugitivos. Una vez que la Hermana Grey tuvo noticias de que no se encontraban en el colegio Candice y Terrence, le avisó al Duque Granchester, y le llamó por teléfono a la Señora Elroy que para entonces se encontraba en Chicago con Anthony. 

Alberth por su parte había tomado cartas en el asunto antes de que su tía se diera cuenta. El Duque enfurecido mandó de nuevo a sus guardias y detectives a buscar a su hijo. En ningún aeropuerto de Gran Bretaña le pudieron dar razón de que un joven de cabellos oscuros de apellido Granchester. Sin embargo el Duque sabía bien que el lugar más lógico al que su hijo iría era Nueva York, así que tomó el primer vuelo a la Gran Manzana. 

La Señora Elroy se encontraba tranquilamente en la mansión principal cuando el mayordomo anunció que había llegado George. Anthony se encontraba bajando las escaleras al momento en que Elroy contestaba el mensaje del hombre de bigote.

- ¡Cómo se atreve!. ¡Candice se ha escapado del colegio! – gritó la Tía Abuela al enterarse de la noticia. Anthony al escuchar los comentarios de su Tía perdió el equilibrio y cayó rodando por las escaleras

- ¿Qué fue eso? – preguntó Elroy al escuchar el golpe. Ella y George corrieron a donde provenía el ruido encontrando a Anthony inconsciente.

Unas horas después la Señora Elroy sollozaba por la salud de Anthony. El médico tardaba mucho en su habitación. Finalmente salió con buenas noticias

- ¿Cómo está mi niño? – preguntaba Elroy

- ¡Ha ocurrido un milagro Señora Elroy!, ¡Su sobrino ha recuperado la vista!

- Que Anthony puede ver de nuevo, ¡Ay doctor!, ¡Qué alegría! ¿Puedo pasar a verlo?

- Claro, pero antes he de decirle, el golpe que tuvo fue duro y no debe salir de la cama en unos días, y también, ahora que ha recuperado la vista, se debe ir habituando poco a poco a la luz, procure mantener la habitación oscura hasta mi próxima visita, y queda prohibido que lea cualquier cosa, que vea televisión o que prenda una computadora

- Muchas gracias doctor

George acompañó al médico a la salida mientras Elroy entraba a la habitación de Anthony

- Tía, Tía, ¡Puedo verte!

- Sí Anthony, al fin Dios nos ha escuchado.

- Pero Tía, qué fue eso que dijiste de que Candy se había escapado del colegio

- ¿Me estabas escuchando?. ¿Por eso te caíste?

- Sí,  ¿Pero qué pasó con Candy?

- Pues que esa mal agradecida se escapó del colegio y además no lo hizo sola, se fue con uno de sus compañeros

- ¿Con quién?

- Con el hijo del Duque Granchester, aunque William ya lo sabía y me dejó un mensaje en el celular, deben ser sus nuevas órdenes, espero que al fin se haya dado cuenta de la clase de gente que es esa chica

- Pero Tía, ya estabas empezando a quererla

- Me equivoqué, ¿No comprendes Anthony?, apenas deposito un poco de confianza cuando hace alguna barbaridad

- Algo debió haber pasado ¿Y qué dijo el Bisabuelo? 

- Que Candice le ha explicado sus razones,  y que él confía en que Terrence Granchester se comportará como un caballero.

- Entonces Candy está con Terry, me alegro que esté con él

- ¿Cómo puedes alegrarte Anthony?, ¿Qué va a decir la gente cuando sepa que la huérfana recogida de los Andley ha incitado al hijo del Duque Granchester a escaparse?

- ¿Y si hubiera sido al revés?. Terry es un hombre. ¿No dice algo más el Bisabuelo?

- Que Candy está en Nueva York, que no tratemos de buscarla ni detenerla y que confía en que hará lo correcto, ¿Pero qué cree William que es lo correcto?. Un día de estos me va a oír. Es más, debe ser ahora mismo. ¡George!, ¡George!

- ¿Me llamaba Señora Elroy? – Decía George que entraba al escuchar los gritos – Es un placer verlo recuperado Joven Anthony

- ¡Quiero ver a William!, ¿Está en Nueva York verdad?

- Sí Señora, pero solo será por unos días para renovar el contrato con Bill Gates, después saldrá de viaje a Boston a la reunión con los accionistas de las empresas nórdicas

- Pero si se la ha pasado trabajando duro los últimos cuatro meses, debería descansar un poco

- Dice que prefiere ir poniendo las cosas en orden para tomarse después unas buenas vacaciones, tiene planeado ir a España unos meses para conocer el idioma, porque dentro de dos años tiene planeado un viaje por Latinoamérica

- Pero si solamente tenemos negocios en Venezuela, Chile y México

- Sería un viaje de placer por toda América del sur y central comenzando por Perú porque tiene el deseo de tener una llama

- ¿Una llama?, ¡Entre Candice y William me van a sacar canas verdes!. Confío en ti George, solo dile que no le siga dando todas las facilidades del mundo a esa ingrata y que a ver si antes de tantas vacaciones se digna a visitarme unos días. Ah, y no le digas todavía que Anthony está bien, quiero decírselo yo mismo 

- Como usted ordene – Dijo George saliendo de la habitación

- ¿No es muy grande el Bisabuelo William para hacer tanto viaje Tía? – preguntó Anthony

- Pues sí, ya está bastante grande como para andar viajando de aquí para allá, como si no tuviera otras responsabilidades, pero espero hablar con él un día de estos y entonces sí me va a oír. Y ahora mi niño mejor descansa un poco

Continuará…
NOTAS DE LA AUTORA

*1: Una historia más completa sobre lo sucedido en el Festival de Octubre la puedes encontrar en el minific: Candy Xtreme, El Festival de Octubre que puedes encontrar en los minifics de CCfanfics6 o en Ichiyonokana en la misma carpeta en que se encuentra este fic.

¿Qué les ha parecido la combinación de los dramas de la vida real con la historia de Candy?. Sigan con la historia que aun faltan muchas sorpresas y aventuras. Cualquier comentario pueden mandarlo a : naomifersen@yahoo.com
Naomi, Mayo 04
